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DE  MIL  OCHOCIENTOS  OCHO. 


»U¿9te  Pueblo  ha  visto  con  un  espanto  de  que  no  puede  volver  ,  U 
co-  cíusion  de  un  negocio  que  aparento  los  mejores  principios  comd 
*everap'6r  la  ' llegada  de  Fernando  \\l  aquí,  y  lo  posteriormente 
Ocurrido  en  los  sucesivos  acaecimientos  hasta  el  famoso  y  decantado 
COi *  preso  de}  dia  ñ.saQuando  llegó  aqui  este  nuevo  Soberano  salieron 
\  recibirle  a  una  legua  de  Bayona  el  Principe  Nenchatel ,  el  Mayor- 
domo mavor  Purot  ,  y  otros  mqcfcos  Persouages  del  primer  orden, 
Generales /Edecanes  y  lucida  comitiva,  quienes  acampanaron  al  Rey 
de  España  basta  su  alojamiento  ,  desanzole  una  gran  guardia  de 
honor  de  la  misma  Imperial    Aun  no  había  rasado  media  hora 
euand®  llegó  el  Emperador  Napoleón  desde  el  Palacio  de  Marac, 
acompañado  de  la  misma  comitiva  á  visitar  al  Rey  de  España  Fer- 
nando Y  ft  este  baxo  basta  la  puerta  a  recibir  tan  gran  visita.  Nar 
poleou  con  mucho  desembarazo  é  intrepidez  se  baxó  del  caballo, 
sea^UTO  de  su  Augusto  Amigo  ,  le  abrazo,  besó  y  cogió  de  la 
mano  3  asegurándole  ser  ya  muy  íntimos  amigos    A  los  seis  minutos 
poco  mas  ,'baxó  Napoleón  dexandq  convidado  a  Fernando  para  las 
5  de  la  tarde  ;  pero  antes  de  las  quatro  le  envió  una.  gran  carroza 
con  un  tiro  de  hermosos  caballos  ,  y  le  hizo  antes  y  después  otros 
yarios  obsequios  ,  4e  modo  que  los  tres  dias  primeros  todos  fueron 
ao-asaios  ,  Fiestas  y  regocijos,  ,  que  con  razón  hicieron  concebir  á  las 
gentes  de  buena  fe  y  de  éorazop  honrado  esperanzas  muy  lisonje- 
ras =j=  Des  3  ues  tuvieron  algunas  conversaciones  ó  sesiones,  particula- 
res  pero  dúdela  ¡  ^mera  le  ofreció  Napoleón  la  Corona  de  Etruria, 
y  que  le  casaría  con  una  Sobrina  :  algunas  de  estas  conferencias  par- 
ticulares fueron  a  presencia  del'Sr.'  Éevallos  ,  Ministro  de  España, 
quien  se  distintió  v  portó  como  se  verá  por  la  Junta  de  5  de  Mayo; 
y  en  estas  conferencias  hubo  muchos  altercados.  Por  resulta  de  ellos 
se  I*»  quitó»  a  Fernando  ta  lucida  carroza  ,  y  toda  )á  gran  guardia, 
solo'  de  Comandante''  de'  la  suya  quedo  un  Oficial  Judio  de  la 
'Nacional  de  Bayona,  Ya  desde  entonces  cambio  de  aspecto  todo, 
y  Napoleón  se  1  manifestó  con  otro  muy  distinto  con  el  Principe, 
intimando  a  los  Grandes  de  la  comitiva  que  responderían  con  sus 


Sabara  de  fá  Bégtfrid¿d  Je  su  Persona  ¡¡  lo  qual  produxo  es  esto*  U 

mayor  desolación  y  abatimiento,  Todas  estas  conferenciad  iío  teman 
Otro,  objeto  que  dar  lugar  á.  que  llegasen  Godo  y  y  los  Rey^s 
Padre?.  ;  pero  entre  tanto  ya  Napoleón  tenia  indicada  a  Femando 
!a  extinción  de  los  Ilorbones  :  cuyas  combinaciones  ,  dixo  ,  no 
estaban  de  acuerdo  con  las  suyas  políticas  ,  ni  convenían  á  sus 
altas  miras  y  vastos  designios  políticos  ;  aunque  á  pesar  de  todo 
insistía  en  ofrecerte  el  Rey  no  de  Etruria.,  diciendo  á  los  Grandes 
que  le  acompañaban  ,  que  aconsejasen  a  su  Principe  aceptase  el 
partido.  Fernando  ío  respondió  con  denuedo  y  entereza  :  "  ¿  Como 
me  propones  eso  j  rá  ia  de  Etruria >  ni  todas  las  Coronas  del  inun- 
do reunidas  en  una  quiero,  mediante  á  que  la  naturaleza .  me  ha 
hecho  Rey  de  Espaíia.  No  tengo  mas  ambición  que  loacer  feliz  á  mi 
Nación  ,  y  morir  entre  los  Españoles  ,  aunque  sea  arrastrando  una 
cadena  ,  mediante  Las  pruebas  de  -amor  que  me  han  dad*.  Reconvi- 
niendo después  a  Napoleón  de  que  f  por  qué  te  habia  engañado? 
Dixo  que  si  no  hubiera  venido  de  voluntad  ,  hubiera  sido  por  fuet- 
ea Poco  valia  para  esto  tu -exépeito  ni  tu  supuesto  valor,  has  fal- 
tado a  ser  Soberano,....  Llegados  los  Reyes  Padres  .y  Godoy  ,  que 
fueron  aquí  recibidos  y  tratados  como  grandes  Reyes;  con  \!a  mayor 
magnificencia  \  se  verifico  la  Junta  b  Congreso  del  día ,5  de  Mayo, 
presidida  oor  Napoleón  Primero  y  Carlos  Quarto ,  y  asistencia  de 
la  Reyna  María  Luisa,  Infante  D,  Carlos  ,  Godoy  con.  los  Grandes 
de  la  comitiva-,  y  el  primer  Ministro  de  España  Ceyallos..  , 

La  Reyna  toda  enfurecida  y  fuera  de  sí ^  despechada  empezó-, 
hablando  hacia  Fernando  :  "  Hijo  infame  ,  traidor    malvado  ,  hace 
mucho  tiempo  aue  estabas  maquinando  y  tramando  la  muerte  del 
Rey  Padre  :  pero  la  vigilancia  del  Principe  de  la  Paz  .  y  por  su  zelo 
y  custodia  no  lo  has  podido  conseguir  ,  ni  tu  ,  ni  %       '  -quos  me 
te  han  servido,  y  coadyuvado  a  tus  vilezas.  Q  siertff 
que  sea  arbitro  de  la  Corona  el  gran  Napoleón ,        uhn  la  i 
ciamos    y  cedemos  ,  en  términos,  de  extinción  á  toda  miSfra  familia|- 
protesto  contra  tí  tu  castigo  como  traidor,  p\  comitiva, 
de  la  Nación  -entera."  Napoleón  corto  esta  furia  di  % 
«ando  vo  le  doy  el  Revno  de  Na>  oles .  y  a  Car  ios  el  *. ,  y 

los  casaré  con  dos  sobrinas  mías :  digan  ellos  si  les  acoraou  .e  par- 
tido. A  esto  nespond  ó  muv  denodadd  el  [ufante  T)  Carlos  :  Señor 
Era  erador  :  yo  no  he  nacido-  para  ser  Rey  ,  smo  un  Infante  de  &p* 
fia  -  y  tú  hermano  y  Rey  mió  ,  habla  ,  no  te  cortes,  defiende  tu  de- 
recho,...  cíes  Español ;  toda  tu  Nación  estará  pronta  a  sacrificarse  por 


<  ^  a  •  U  Providencia  ffiiiaii  a  1a  fiel  Nación  que 
f  y  r  "  !tí  a»S  J  É«?eraaor  separado  de 
a  su  tiempo  tomai*  la  W»»^^        d  derecho  .y  yaicm, 

•W  «*»«.  P"»"?"?9  '  y  rirUCorLa  de  España  ?  Ü«  Go-, 

?  ^  Y  S  *úSa^tÍ  designios  f  La  tiranía'  drun  Bmpe- 
*»<».  <  *  flUL"     ,         .  „. -.«5  Nos  enfriamos ,  pero  ha  fal- 

Udo  a  Jo.  derechos  de  ¡ 3o be  an o....       aman uo  e>  J  ^ 

fe'  í¿ ^pareí*  te  ampara,  ese  monstruo,,  turne  alia 

r«  t«  e"or  '  'TVC^w'fct^Puek  ?  Responde  Creo-no  té 

P^  ta  naci  m  el  I,rin¿r  vasaíio  del  Reyno,  aunque  hoy  he  con- 
^^•"ffifeto  ha  hecho  religiosamente  su  deber,  y 
clmdo  pero  CeTaMo  "tmpre  ^  J,()S  ,  Eít|  e4tuw,>  hablando  con 
tu  te  has  guardado  .«'  r^  ,  cit)co  quaftos  de  hora,  en 

el  torito  de  «  ^  pe*  ™  ^^-^  poderle, 
tírmvnos  que  el  B «£«0    s~  q  ■  f     „¿  ,  .  e ¿  est?  ca. 

Í  ;4^tacTdi5  ala'adtoridad  diciendo  .« Saneen 

P,/  eSe  fenómeno  ,  que  es  imposible  «''mente  la 
,  ,e  t'nta  Hbertad  delante  del  Emperador  &  los  frae.ee- 

ajro .  Salió  el  Sr.  Cevallos  ,  y  tomo  la  defensa  eU 
G  , ,.  p^-al  Cuy  se  resolvió  .por  d  Empezado*  y  Car- 

io, atenderinos  que  a  la  autoridad,  que  renunciase h Corona 

F*r,,áo  VH  etw  pudre ,  dándole  a  aquél  para  el  o  seis  *oras  de 
fe!mmo  v  qi  e  il.  Cte  Madrid  dicen  que  el  dia  13  se  hizo  saber 
e ,2  C¿>1&  de  Cas  illa,  y  que  este  ha  dicho  que  Napoleón  no;  pue- 
ZtSS  P¡  el  Consep.  fe,  .«  P/e.'e4er  a  coloración  de 
Cortes  mediaute  los  derechos  ^e  la  Nación,  y  babel  heleros  e 
güimos.  Madrid  espera  e1  socorro  de  todas  las  Provincias ,  que  cree 
cooperen  á  libertarle-  de  ¡a  tira*».  .  , 


CARTA  DB  REMISION,      C  1&3<d 
Corug^  21  de  Mayo  de  1898. 

Querido  hermano  ;  sin  ninguna  tuya  pongo  esta  para  incluirte  ef  adjunto 
papel,  y  que  alabes  la  constancia  y  amor  á  la  Patria  de  Fernando  ,  su  herma, 
no  y  comitiva  ,  y  te  ¿uelas  como  yo  de  su  triste %y\ «rta ';  pues  anuncian  de  Bai 
yona  que  Cevallós  y  otro*  pueden  ya  no  existir.  Los  f^yt-s  Padres  co«  Godoy 
salieron  de  Rayan a  eon  muchos  honores  jr  salvas  ,  &c.  para  S.  Cían  ,  Sit¡#  Re  ^ 
de  Paris  ,'  y  Fernando  ,  con  su  fio  y  hérrqaao  ü.  Carlos  4  una  fortaleza  distante  40 
leguas  de  dicho  Paris.  Yo  ate  avergüenzo'  *de  ser  espa*p;l  á' vista  de'  la' serenidad 
que  se  guarda.  ¿Para  qué  es  la  vida  sino  para  ciarla  por  Dios,  por  la  Patria,  por 
sus  derechos  ,  y  por  sn  Principe  ?  "Esta  ocasión  era  la  de  acabarse  para  siempre 
«I  nombre  Español',  y  quantos  habitautas.  hay  en  el  Reyno ',  ó  sacudirse  de  un 
borrón  que  será-'  eterno  ,  y  vengar  la  picardía  que  han  osado  con  nuestra  joven. 
Ale  parece  imposible'  que  la  Providencia  dexará  de  volver  por  nuestra  causa;  y 
sino  se  hace  diligencia ,  á  Dios  Religión  ,  y  a  Dios  todo  qpianto  bueno  hay  A 
la  Nación.'  Queda  tuyo &c.  ;•    -  i 

EXORTACION. 

Fsrffíoles,  abrid  vuestros  cor  z  mas  grandes,  alvergad  en  él  á  Fernando, 
Héroe  de  inmortalidad ,  qu*  renanci*5  las  corana»  y  el  mando  por  vivir  aungoe 
arrastara  'cadenas  entre  vosotros :  ¿  cómo  pagareis  este  tierno  'amor  ,  esta  valentía 
4?  un. alma!  elevada  .  si  no  con  el  sacrificio'  nsás  glorioso?  Volad  tras  esa  águila 
que  arrebató  el  ave  inocente  que  alimentasteis  en  vuestro  seno  :  destruid ,  ans- 
quilidad  esa  águila:  padres  amorosos  tiernas  madres,  consultad  ios  sentitnien. 
|js  que  la  naturaleza  o*  inspira  acia  vuestros  cares  hijos-,  y  veréis  que  este 
ii.ismb  amor'  os  Cormi «¿ve  os  enardece1  y  eleva  á  clamar  por  nuestro  joven 
adorado  Fernando  :  o\i  l  liegue  eí  mas  feiix  momento  de  nuestra  vida,  para  que 
91  turbas  alegras  besoqjos' su^  pies;  os,  aseguro  que  depondrá  en  aquellos  instas, 
¿tes  sn  soberanía;  y  que  a  "todos,  hasta  el  mas  infeliz  nos'  estrechará,  con  trans- 
portes y  lagrimas  en  sus  brazos. 


REIMPRESO  EN  RUENOS.AYRES. 


